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“Una de las diferencias entre nosotros, los econo-
mistas, y la gente de ciencias estriba en el grado 
de enojo que puede provocarnos lo que estudia-
mos”. (David Anisi: Defender la Alegría.)

En tiempos de crisis económica, todos 
vuelven la vista hacia los economistas, pi-
diendo -exigiendo- explicaciones, solucio-
nes, pócimas secretas, conjuros… Se requie-
ren desde la opinión pública -o más bien, 
opinión publicada- medidas concretas para 
encontrar una salida a la crisis, pero desde la 
economía se les ofrece de forma deshilvana-
da teorías explicativas contradictorias y va-
gas proyecciones sobre futuras evoluciones 
de los principales indicadores económicos 
sujetos a continua revisión. El lector e in-
vestigador inquieto puede haber observado 
perplejo cómo grandes economistas desde 
los oropeles de su situación profesional en 
prestigiosas universidades estadounidenses 
o asesores de altas instituciones públicas
renegaban -incómodos- de sus firmes con-
vicciones liberales y abogaban por una ma-
siva intervención pública en instituciones 
financieras e incluso por la nacionalización 
de las mismas. En este contexto se sucede 
una plétora de publicaciones, en su mayoría 
de escaso nivel, que pretenden aprovechar-
se de esta situación ofreciendo “consejos”, 
“trucos”, “divertimentos”, obras de “autoa-
yuda”, que apenas pueden proporcionar un 
“efecto placebo” entre aquellos que se acer-
can a tan extravagantes proposiciones. 

En esta breve reseña nuestro objetivo 
es proporcionar una serie de libros de refe-
rencia que permitan a los lectores de estos 
temas una selección de títulos desde una 
perspectiva crítica respecto a la teoría eco-
nómica convencional. En situación de crisis 
económica, se acude al especialista en eco-
nomía como gurú, apostando por encontrar 
en ellos una exposición carente de valoracio-
nes subjetivas o ideológicas. Cierto es que 
desde hace décadas se ha apostado desde 

la economía convencional abrumadoramen-
te mayoritaria por resaltar la consideración 
de la Economía como ciencia, destacando 
sus herramientas de análisis que posibilitan 
“certidumbres” en su capacidad de predic-
ción. Resulta por ello sorprendente para 
cualquier investigador en ciencias sociales 
la ingente cantidad de trabajos y estudios 
de carácter metodológico en Economía y la 
importancia que supone tal consideración. 
Como habitualmente afirmaba David Anisi 
(2009, p. 139), maestro, guía de numerosos 
estudiosos y amigo –recientemente falleci-
do–, y a quien dedico estas líneas: “el pro-
blema en Economía es que muchos de esos 
creadores de modelos difícilmente recono-
cen que detrás de sus criaturas hay visiones, 
cosmologías e ideologías”. 

Economía como arte

Gustaba David Anisi de recitar en sus 
clases, a sus amigos y en varios artículos, su 
reinterpretación del cuento de Hans Chris-
tian Andersen El traje nuevo del emperador. En 
él un monarca preocupado por el problema 
del desempleo en su reino accede a los con-
sejos de dos sabios que le explican la nuevas 
teorías sobre el paro; ambos desplegaron 
todo tipo de proyecciones, simulaciones y 
demostraciones matemáticas en su explica-
ción a los más reputados doctores del reino 
para concluir que el desempleo no existe. 
Abrumados por la explicación y temerosos 
de aparentar ignorancia todos aceptaron la 
explicación y el rey abonó el abultado pre-
supuesto que le presentaron. Concluía el 
cuento que “los únicos que no se creyeron la 
desaparición del desempleo fueron los que 
estaban, seguían y siguieron estando desem-
pleados. Pero eran personas de pocas luces 
que no entendían la Gran Ciencia, y a casi 
nadie le importó mucho”. Este cuento junto 
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con otros similares podemos encontrarlos en 
su delicioso libro -de lectura obligada- Cuen-
tos Económicos (Anisi, 2005). Entréguense sin 
más, tanto en momentos de gozo y certezas 
como de depresión e incertidumbres, al ma-
ravilloso deleite de estos breves cuentos eco-
nómicos cuyo parecido con la realidad –por 
desgracia- no es mera coincidencia. 

Partimos de esta definición de Economía, 
por cuanto es clave a la hora de delimitar las 
publicaciones que en este campo se realizan. 
Quienes postulan la economía como ciencia 
parten de la posibilidad de emitir juicios in-
controvertibles no sujetos a refutación, ale-
jados pues de cualquier consideración ideo-
lógica. A pesar de la constatación flagrante y 
continuada de la irrealidad de sus supues-
tos y de los fracasos en sus predicciones, se 
mantienen ajenos a estas contrariedades en 
la defensa de su mundo idílico liberal de 
mercado en el que son exclusivamente las 
intromisiones de las regulaciones institucio-
nales las que impiden su correcto análisis. 
El debate se torna imposible entre ambos 
modelos. Desde aquí defendemos la consi-
deración de la economía como ciencia social 
y como tal sujeta a los mismos debates me-
todológicos que el resto de las ciencias so-
ciales. Las publicaciones a las que haremos 
referencia se ceñirán, pues, exclusivamente 
a este campo de análisis. 

La referencia básica en esta delimitación 
metodológica es la obra de David Anisi en 
cuanto que buena parte de ella se ha dedi-
cado casi en exclusiva a desmontar las ves-
tiduras y oropeles de que se acompaña la 
economía convencional sacralizadora de la 
economía como ciencia. Para ello parte de 
que la actividad económica -y social- se rige 
y se explica a partir de tres criterios que ha-
bitualmente confluyen y en los que la predo-
minancia de uno sobre el resto se debe exclu-
sivamente a cuestiones de poder: jerarquía, 
mercado y valores (Anisi, 1992). Estos crite-
rios constituyen sistemas de poder y pode-

mos interpretar la historia de la humanidad 
a partir del predominio de unos sobre otros. 
Órdenes, precios y persuasiones conviven 
en esta ordenación económica. Esta temática 
metodológica se muestra en Anisi como una 
constante, plenamente convencido de que es 
la única forma de comprender los diferentes 
cambios en los paradigmas dominantes en 
la teoría económica, en particular el cambio 
de paradigma desde el keynesianismo, que 
había posibilitado más de veinte años de 
crecimiento continuado con pleno empleo 
y sin inflación, a la preocupación obsesiva 
por la inflación a partir de los años seten-
ta: “el keynesianismo se rechaza no por su 
incorrección teórica o empírica sino por su 
inconveniencia ideológica” (Anisi, 2006, 
p. 18). Tras mostrar su amplio dominio del 
instrumental económico (la “caja de herra-
mientas” a que hacía referencia la economis-
ta Joan Robinson y que citaba con frecuen-
cia) en la explicación de los modelos econó-
micos alternativos y su clara preferencia por 
el keynesiano o postkeynesiano1, orienta su 
preocupación hacia los dos campos sobre 
los que el cambio de paradigma -esto es, el 
predominio ideológico liberal de la econo-
mía convencional procedente de la síntesis 
neoclásica- presenta una mayor amenaza 
respecto de la situación anterior: el estado 
de bienestar (fruto del pacto institucional 
para la preservación del modelo económico 
capitalista) y el mercado de trabajo (centro 
especial de debate en las dos últimas déca-
das). De esta forma podemos establecer una 
línea delimitadora de todos los trabajos en 
economía a partir de cuáles son los presu-
puestos de los que parten en estos tres cam-
pos: metodológico, mercado de trabajo y 
estado de bienestar. 

Dentro de este apartado metodológico, 
los manuales que habitualmente se utilizan 
en las aulas desarrollan exclusivamente el 
modelo denominado de síntesis neoclásica, 
con escasas concesiones a aspectos institu-

1	 Destacamos en especial su conocido libro –de referencia para todo estudiante de Macroeconomía-, Modelos 
económicos: una interpretación de la macroeconomía, Ed. Alianza, 2004, 4ª ed. Una actualización del mismo, 
con las nuevas teorías en este campo, podemos encontrarla en el artículo: “La macroeconomía al comienzo 
del siglo XXI: una reflexión sobre el uso y posterior abandono del llamado postkeynesianismo”, Principios, 
1 (2005), 37-55. En todo caso, se mantiene su página web de la Universidad de Salamanca donde se pueden 
encontrar todos los escritos breves: http://web.usal.es/anisi/
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cionales2. Sin embargo, sí podemos destacar 
el manual de Introducción a la Economía de 
Juan Torres3, que introduce aspectos key-
nesianos tanto en microeconomía como en 
macroeconomía, posibilitando al estudiante 
una visión más amplia y real, en especial en 
los capítulos de mercado de trabajo y siste-
ma financiero. Autor prolífico con numero-
sas publicaciones, muchas de ellas accesibles 
libremente de forma electrónica, constituye 
hoy punto de referencia para esta visión al-
ternativa de la economía que proponemos. 
Por otra parte, sin ánimo de convertirse en 
manual, pero con estructura similar si bien 
a nivel más avanzado, Alfredo Pastor (2008) 
nos remite a un ameno viaje por la econo-
mía de forma erudita pero muy accesible, 
en el que, si bien mantiene los principios de 
la lógica del mercado, limita los perniciosos 
efectos a los que la búsqueda de la eficiencia 
en todos los mercados nos llevaría: 

“la renuncia no a la eficiencia, sino a la primacía 
de la eficiencia –es decir, no al interés individual, 
sino a la primacía de ese interés individual- no 
puede proceder desde arriba, sino desde aba-
jo, desde las numerosas iniciativas locales que 
quieren configurar comunidades alternativas” 
(p. 295). 

Para concluir con estas visiones genera-
les, conviene citar publicaciones periódicas 
que recogen estas visiones alternativas de la 
economía. Así, podemos destacar, la revista 
Principios. Estudios de Economía Política, que 
edita la Fundación Sistema y que reúne tra-

bajos plurales donde tienen cabida nume-
rosos estudios relacionados con los ámbitos 
sociales4. Asimismo, las revistas digitales 
Economía Crítica, Mientras Tanto o Economía 
Solidaria disponen también de artículos y 
enlaces con especialistas en economía alter-
nativa de contrastada relevancia5. 

Desde una perspectiva internacional, son 
destacables revistas dentro del ámbito de la 
economía institucional entre las que podemos 
resaltar: Cambridge Journal of Economics, Re-
view of Political Economy o Economic Policy. En 
todas ellas, ya con un nivel más avanzado de 
economía, podemos encontrar importantes 
desarrollos dentro de la economía no conven-
cional así como interesantes estudios de corte 
internacional sobre los principales temas eco-
nómicos y sociales. En el caso de Economic Po-
licy, se trata de una prestigiosa revista editada 
por el Center for Economic Policy Research 
(CEPR), el Center for Economic Studies of the 
University of Munich (CES) y la Paris School 
of Economics (PSE). En el ámbito de EE.UU. 
destacamos las publicaciones del Economic 
Policy Institute6, donde podemos encontrar 
detallados análisis sobre el mercado de trabajo 
de EE.UU., en particular el prestigioso infor-
me The State of Working America, que permite 
un amplio conocimiento de los principales 
datos y análisis de empleo, renta y cobertura 
sanitaria en el país. Por último, podemos citar 
dentro de la economía institucional la Revista 
de Economía Institucional, una revista bianual 
editada en Colombia que reúne interesantes 
artículos desde esta vertiente.

2	  Es el caso de los manuales más habitualmente recomendados, como los de Mankiw (Principios de Econo-
mía) o Blanchard (Macroeconomía).

3	  Torres, J.: Economía Política, Ed. Pirámide, 2005. Dispone asimismo de un blog que recomiendo en especial, 
al incluir publicaciones, escritos y enlaces de sumo interés desde una visión alternativa de la economía: 
http://www.juantorreslopez.com

4	 Principios. Estudios de Economía Política: http://www.fundacionsistema.com
5	 La revista Economía Crítica (http://www.economiacritica.net) incluye las ponencias presentadas en las 

Jornadas de Economía Crítica que se celebran con carácter bianual (http://info/ec/). También se incluyen 
documentos sobre enseñanza en Economía en Secundaria, tanto programas como enfoques didácticos, si 
bien es un campo que requiere mayor diversidad de la que se ofrece. En cuanto a la revista Mientras Tanto, 
es una veterana revista trimestral que reúne interesantísimos artículos en el ámbito de las ciencias sociales 
con reconocidos especialistas como Juan Ramón Capella o Albert Recio de indispensable lectura y dispone 
asimismo de un boletín electrónico que actualiza las novedades editoriales (http://icariaeditorial.com). 
El enlace de Economía Solidaria es: http://www.economiasolidaria.org. Otro interesante enlace es: http://
www.altereconomia.org

6	 Economic Policy Institute: http://www.epi.org
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Globalización económica y mercado 
de trabajo

Pasando a un plano más concreto en 
esta revisión bibliográfica, la globalización 
económica, sus efectos y muy en especial 
los efectos de las políticas de liberalización 
económica previas a la crisis económica –y 
clara causa de la misma- han constituido 
los principales campos de controversia en el 
análisis económico de las últimas dos déca-
das, máxime si unimos sus conexiones con 
el mercado de trabajo. 

Dos autores son referencia obligada para 
estudiosos de la economía desde la perspec-
tiva que proponemos: Stiglitz y Krugman. 
Joseph E. Stiglitz, premio Nobel de Econo-
mía en 2001, presidente del Consejo de Ase-
sores Económicos del gobierno de Clinton y 
economista jefe y vicepresidente del Banco 
Mundial, representa sin lugar a dudas la 
principal referencia en este campo. Su traba-
jo en el Banco Mundial le posibilitó enfren-
tarse a la tesitura de contrastar las teorías 
del FMI con la práctica:

“las decisiones eran adoptadas sobre la base de 
una curiosa mezcla de ideología y mala econo-
mía, un dogma que en ocasiones parecía apenas 
velar intereses creados […] sólo había una receta 
y no se buscaban otras opiniones. La ideología 
orientaba la prescripción política y se esperaba 
que los países siguieran los criterios del FMI sin 
rechistar […] a mi juicio el dolor padecido por los 
países en desarrollo en el proceso de globaliza-
ción y desarrollo orientado por el FMI y las orga-
nizaciones económicas internacionales fue muy 
superior al necesario” (Stiglitz, 2006). 

Esta confrontación de un economista 
ortodoxo y convencional con la práctica de 
la aplicación de las teorías dio origen a dos 
grandes libros de obligatoria recomendación 
a profesionales y estudiantes: El malestar en la 
globalización (2007) y Cómo hacer que funcione 

la globalización (2006). En el primero cuenta 
sus experiencias en la gestión de la crisis en 
el Este asiático y Rusia; en el segundo trata 
de formular regulaciones a la globalización 
que puedan funcionar en especial en países 
en desarrollo. Cierto es que puede resultar 
reiterativo en las conclusiones, pero su lec-
tura resulta imprescindible, por la claridad 
del análisis, máxime cuando procede –insis-
to- de la teoría convencional. Es de reseñar 
los comentarios críticos surgidos en presti-
giosas revistas como The Economist al poner 
en solfa buena parte de los cimientos sobre 
los que la teoría liberalizadora del comercio 
internacional se había basado. La globaliza-
ción no tiene por qué ser negativa; el proble-
ma está en si se admite o no la regulación. 
Los defensores del liberalismo –tanto a nivel 
nacional como global- se oponen a cualquier 
límite, y este tipo de políticas –máxime en 
países con escasa presencia estatal que sirva 
de red- abocan a la crisis, el desempleo y el 
crecimiento de la desigualdad7. 

Paul R. Krugman, puede ser conside-
rado sin lugar a dudas el economista más 
lúcido en la actualidad (podríamos decir 
irónicamente que a pesar de haber obtenido 
el Premio Nobel de Economía en 2008). Nos 
encontramos con un caso similar al anterior: 
un economista prestigioso en el campo de  
la Economía Internacional8 que decide dar 
un giro hacia publicaciones más cercanas a 
un público más amplio manteniendo los ni-
veles de rigor necesarios. Sea por el motivo 
que fuere, nos ha proporcionado una serie 
de libros que constituyen una lectura reco-
mendable para cualquier interesado en estos 
temas por su nivel crítico tanto en defensa 
de políticas públicas como en particular de 
un sistema de salud pública en su país. Su 
presencia cotidiana en las páginas del New 
York Times –dos días por semana- en defensa 
de estos planteamientos y su crítica política 

7	 Su creciente crítica hacia este modelo perseguido desde el Gobierno de Bush le llevó a una dura crítica 
hacia la participación de su país en la guerra de Irak, que se reflejó en el libro La guerra de los tres billones 
de dólares, Ed. Taurus, 2008. Asimismo, ha escrito un interesante libro sobre el comercio justo: Stiglitz, J. y 
Charlton, A.,  Comercio justo para todos, Ed. Taurus, 2007.

8	  Constituye obra de referencia en todas las universidades del mundo su manual de Economía Internacio-
nal: Krugman, P. R. y Obstfeld, M., Economía Internacional. Teoría y Política, Ed. Pearson Educación, 7ª ed., 
2006. Además podemos citar, pero también en perspectiva muy convencional, su Introducción a la Econo-
mía: Macroeconomía (2007) y Microeconomía (2006), junto a R. Wells, en Ed. Reverte.
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le han granjeado una justa publicidad. Bue-
na parte de estos libros que aquí citamos son 
colecciones de artículos que ha publicado 
en revistas norteamericanas, pero lejos de 
ceñirse a la situación concreta sugiere una 
reflexión general, crítica hacia la política de 
los neocons y comprometida con cambios en 
la política económica –y en la política- de los 
EE.UU.

Los que defendemos visiones interna-
cionalistas, tanto en la política como en la 
economía, podemos considerar que ya con 
estas lecturas disponemos del arsenal ne-
cesario para una adecuada orientación de 
política económica. Recordemos que los 
problemas económicos son globales y por 
tanto la respuesta de política económica 
también. Difícilmente podemos exigir a un 
país desarrollado un mayor nivel de presta-
ciones sanitarias y/o educativas si al tiempo 
no exigimos a un país en desarrollo que dis-
ponga de un nivel de gasto público similar 
para poder comenzar a desarrollar este tipo 
de políticas. Por simple que pueda parecer 
este argumento por desgracia no se destila 
con frecuencia entre especialistas y mucho 
menos en medios de comunicación. 

Una revisión de bibliografía sobre la 
economía española desde teorías no con-
vencionales resulta algo más complicado. 
Junto a los manuales tradicionales y bien 
elaborados de García Delgado y el esplén-
dido estudio –eso sí muy ortodoxo- del Ser-
vicio de Estudios del Banco de España9, nos 
encontramos con escasos manuales que in-
cluyan mayor diversidad de perspectivas10. 
Asimismo, disponemos de monografías so-
bre sectores concretos como es el caso del 
mercado de trabajo, principal objeto de ata-
que desde las posiciones más liberales. Ya 

hemos indicado que ha sido el mercado de 
trabajo el objetivo directo desde hace dos 
décadas de las principales propuestas de 
flexibilización o desregulación de la eco-
nomía en cuanto que desde la teoría de la 
síntesis neoclásica –y sus posteriores exten-
siones- se requería una disminución de los 
salarios reales para incrementar el nivel de 
empleo y ello sólo sería posible mediante el 
desmantelamiento del engranaje institucio-
nal que los mercados de trabajo europeos 
disponen, a diferencia del mercado de tra-
bajo de EE.UU. Una visión global de estos 
cambios la encontramos en Fujii y Ruesga 
(2004) que incluyen una serie de interesan-
tes artículos desde esta perspectiva tanto 
en relación a los mercados de  trabajo eu-
ropeos como de Hispanoamérica11. Asimis-
mo, disponemos de un adecuado análisis 
sobre la evolución de las políticas públicas, 
con especial referencia a sus efectos sobre 
la distribución de la renta en España (Ruiz-
Huerta, 2006). 

La crisis económica... ¿y después?

La crisis actual es la historia de dos cri-
sis: por una parte, la crisis financiera deri-
vada en un primer momento de la crisis de 
las hipotecas subprime en EE.UU. y el  efecto 
cascada en las instituciones financieras que 
las habían avalado; y por otra parte, en para-
lelo, la crisis de demanda en los países euro-
peos tras las continuas subidas de los tipos 
de interés de intervención y que afectó en 
mayor medida a los países con mayor nivel 
de dependencia del sector inmobiliario y de 
endeudamiento de sus ciudadanos. La crisis 
financiera es todo un ejemplo de los efectos 

9	 Es un manual clásico pero muy riguroso en su conjunto -si  bien desde perspectiva muy neoclásica como 
el capítulo del mercado de trabajo-: García Delgado, J. L. y Miro, R., Lecciones de Economía Española, Civitas, 
8ª ed., 2007. Por otra parte, el Servicio de Estudios del Banco de España publicó El análisis de la economía 
española, Alianza Editorial, 2000, una excelente compilación de trabajos sobre diferentes campos -de obli-
gada lectura para profesionales del tema-, pero, claro está, desde una perspectiva muy convencional. Una 
visión general de la economía española la encontramos en el artículo: Los retos de la economía española, 
Gaceta Sindical. Reflexión y Debate, 9 (2007).

10	 García de la Cruz, J, M. y Ruesga, S., Economía Española, Ed. Thompson Paraninfo, 2007; o bien VV.AA., 
Manual de Economía Española, Ed. Pearson Educación, 2009, con recursos permanentemente actualizados 
en la web.

11	 Fujii, G. y Ruesga, S., El trabajo en un mundo globalizado, Ed. Pirámide, 2004.
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perniciosos de la ausencia de regulación en 
las inversiones financieras, en especial en 
EE.UU. pero que también atrajeron inver-
siones de otros bancos europeos. La crisis de 
demanda en Europa también tuvo su causa 
en un modelo monetarista radical de control 
de la inflación a partir de las variaciones 
en la masa monetaria y la utilización de los 
tipos de interés para interrumpir de forma 
brusca la ingente burbuja inmobiliaria. Todo 
el discurso liberal plasmado en ambas ori-
llas del Atlántico y con idénticos efectos en 
ambos. 

Las explicaciones de la crisis han permi-
tido trasladar a la opinión pública (al me-
nos a aquellos interesados en el tema) los 
dos modelos de teoría económica que he-
mos desarrollado. Por una parte, desde el 
panfletario conservador se acude a la mo-
tivación individual, al egoísmo, la avaricia 
(greed); por otra, entender la crisis como au-
sencia o insuficiencia de regulación finan-
ciera, así como de exceso de obsesión mo-
netarista en la orilla europea. Los debates 
públicos de las elecciones norteamericanas 
sirvieron de altavoz de estas diferencias. 
Pero ¿de qué traslación al ámbito académi-
co o al menos al editorial ha dispuesto esta 
crisis?  

Probablemente la mejor descripción de 
la política económica previa a la crisis la en-
contramos en el libro de Stiglitz (2003). Su 
tesis es que la ausencia de regulación finan-
ciera y el auge descontrolado de negocios 
financieros alentados por la Reserva Federal 
generarán efectos destructivos en las econo-
mías desarrolladas a partir de la experiencia 
previa en el Este asiático. Este carácter cuasi 
profético de su libro puede complementarse 
con la actualización que Krugman (2009) ha 
publicado de un libro anterior adecuándolo 
a la crisis actual. Tras revisar las crisis pre-
vias –asiática, latinoamericana y japonesa– 

analiza las políticas seguidas en cada caso y 
si bien mantiene que no nos encontramos en 
una recesión, critica que el papel de la polí-
tica resulta más limitado que en otras crisis. 
Los artículos de este último año en The New 
York Times, sin embargo, inciden en la gra-
vedad de la crisis y la aún insuficiente im-
plicación pública en la salvaguardia finan-
ciera y económica del país. Frente a tantas 
críticas, Greenspan –el último presidente 
de la Reserva Federal- apenas logra realizar 
una mera defensa de su trabajo abrumado 
por el exceso de confianza –como él mismo 
reconoce- en el funcionamiento del sistema 
financiero norteamericano12.

En Europa, los mejores análisis los encon-
tramos sin duda en Francia. Claramente en 
este país observamos unas líneas de defensa 
frente al pensamiento económico dominan-
te. Especial mención merecen publicaciones 
periódicas de larga tradición y contrastado 
rigor como Problèmes Economiques y sobre 
todo, Alternatives Economiques y L’Économie 
Politique, que recogen excelentes reflexiones 
sobre la crisis europea y la defensa de las 
políticas sociales frente a las obligaciones de 
gasto que exige la crisis financiera13. En este 
sentido el libro de Attali (2009) ¿Y después de 
la crisis, qué...? es un reflejo de este rechazo a 
la sumisión financiera del sistema económi-
co mundial, si bien su análisis puede resul-
tar excesivamente simple. 

La incidencia de la crisis económica no 
sólo ha permitido la reedición de los libros 
de Marx, como se ha comentado en este 
tiempo, sino también la reedición –mucho 
más interesante sin duda- de obras de Ke-
ynes, como Ensayos de persuasión (2009a), 
libro de cabecera para reflexiones serenas 
sobre la actualidad económica a partir de 
las luces que este gran escritor y economis-
ta muestra de primera mano de la realidad 
económica, social y política de comienzos 

12	 Greenspan, A.: La era de las turbulencias: aventuras en un nuevo mundo, Ediciones B., 2008. Más intere-
sante resulta una biografía anterior previa a la crisis que describe perfectamente, de la mano del prestigio-
so periodista Woodward el contexto en el que se forjó el mito de Greenspan: Woodward, B., Greenspan. 
Alan Greenspan, Walt Street y la economía mundial, Ed. Peninsula, 2001. 

13	 Los índices de la revista Problèmes Economiques se encuentran en: http://www.ladocumentacionfrancaise.
fr. Los índices de las revistas Alternatives Economiques y L’Économie Politique pueden ser consultados en: 
http://leconomiepolitique.fr.
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de siglo14. Puestos ya a releer, en estos mo-
mentos se ha hecho obligado volver a J. K. 
Galbraith, en particular su Breve historia de 
la euforia financiera15.

Y, claro, en ¿Y después de la crisis, qué...?, 
Attali es optimista, pues piensa que por lo 
menos ha servido de alerta respecto de los 
negativos efectos de la permisividad finan-
ciera. Siento no ser tan optimista. Los doc-
trinarios liberales que han defendido las po-
líticas económicas de esta última década en 
el ámbito financiero, no van a rasgarse las 
vestiduras ni a renunciar al carácter cientí-
fico de la disciplina. Ciertamente la crisis ha 
permitido revelar los falsos ropajes que des-
de las tribunas económicas ostentaron. Pero, 
tras la crisis, sin duda, volverá la calma. Los 
chamanes volverán a revestirse de sus túni-
cas y los medios de comunicación volverán a 
adular las vestimentas. Quien quiera extraer 
conclusiones, que analice; el que sólo quiera 
deslumbrarse con los oropeles –con la espe-
ranza de ostentarlos en algún momento- se-
guirá haciéndolo. Me temo que, superados 
los peores momentos, salvadas con dinero 
público las instituciones financieras y el sis-
tema monetario en general, salvaguardados 
los puestos de los que llevaron a las institu-
ciones a esta crisis y estabilizada la econo-
mía, volverán a criticar desde esas tribunas 
los perniciosos efectos del déficit público, 
el cual, por supuesto, sólo se ha originado 
por el “excesivo gasto social”, volverán a so-
brevolar estas aves de rapiña sobre la crisis 
de la Seguridad Social e insistirán sobre la 
reforma de las instituciones del mercado de 
trabajo, por más que éste no haya causado 
la crisis. 

“Es esa otra economía, la que está al servicio del 
ser humano, la que contribuye a hacer de nuestro 
planeta un mundo más habitable para nosotros y 
nuestros descendientes, la que, poco a poco, irá 
acumulando progresivamente las características 
de una ciencia. Estoy seguro de ello”.

Así concluía David Anisi su lección ma-
gistral en la inauguración del curso acadé-
mico 2006-2007. Quedémonos con este opti-
mismo que imprimía en su vida y en su obra 
y despidámonos como él mismo hacía cada 
semana desde el programa de radio en el 
que colaboraba: “Sed felices”.
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